
Por razones de economía, se ha impreso este documento en un tiraje limitado y no será distribuido en la 

reunión.  Se ruega a los delegados traer sus copias a la reunión y a no solicitar copias adicionales. 

11
a
 REUNIÓN DE LA CONFERENCIA DE LAS PARTES 

Quito, Ecuador, del 4 al 9 de noviembre del 2014 
Punto 24.1.1 del orden del día 

 

 

PROPUESTA PARA LA INCLUSIÓN DEL  

TIBURÓN JAQUETÓN (Carcharhinus falciformis)  

EN EL APÉNDICE II DE LA CMS 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        CMS 

 
 

CONVENCIÓN SOBRE 
LAS ESPECIES 

MIGRATORIAS 

Distribución: General 
 
PNUMA/CMS/COP11/Doc.24.1.14/
Rev.1 
5 de noviembre de 2014 
 
Español 
Original: Inglés 

Sumario 

 

El Gobierno de Egipto ha presentado una propuesta para la 

inclusión del Tiburón jaquetón (Carcharhinus falciformis) en el 

Apéndice II de la CMS para la consideración de la 11ª Reunión de 

la Conferencia de las Partes (COP11), noviembre, 4-9 de 2014, 

Quito, Ecuador. 

 

Posteriormente el Gobierno de Egipto ha presentado una versión 

revisada de la propuesta incluyendo información adicional, de 

acuerdo con el artículo 11 de las Reglas de Procedimiento de la 

COP. 

 

La propuesta se reproduce bajo esta portada para la decisión de su 

aprobación o rechazo por parte de la Conferencia de las Partes. 
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PROPUESTA DE INCLUSIÓN EN LOS APÉNDICES DE LA CONVENCIÓN  

SOBRE LA CONSERVACIÓN DE LAS ESPECIES MIGRATORIAS  

DE ANIMALES SILVESTRES 

 

 

A.  PROPUESTA: Inclusión de toda la población de tiburones jaquetón, Carcharhinus 

falciformis, en el Apéndice II 

 

Resumen: El tiburón jaquetón (Carcharhinus falciformis) figura en la Lista Roja de Especies 

Amenazadas de la UICN clasificado como "casi amenazado" a nivel mundial, pero como 

"vulnerable" en algunas regiones, debido a las disminuciones constantes de sus poblaciones 

en todo el mundo. 

 

Los tiburones C. falciformis son migratorios y se encuentran en hábitats oceánicos y costeros 

de aguas tropicales. Muestran una productividad particularmente baja, así como una lenta 

recuperación de la sobreexplotación. Son vulnerables a la presión pesquera, tanto directa 

como de captura incidental. Sus aletas son un componente importante del comercio mundial 

de aletas de tiburón, que representan aproximadamente el 3,5% de los tiburones en el mercado 

de Hong Kong. Las poblaciones de C. falciformis han disminuido a nivel mundial, y algunas 

regiones experimentan reducciones superiores al 90%. 

 

La inclusión en el Apéndice II de la CMS podría proporcionar un apoyo adicional a la 

introducción de una gestión colaborativa de estas especies por los Estados del área de 

distribución, a través de la propia CMS y mediante la posible inclusión de C. falciformis en el 

Memorando de Entendimiento (MdE) de la CMS de alcance mundial sobre la conservación de 

los tiburones migratorios. 

 

 

B. PROPONENTE: Gobierno de Egipto 

 

 

C.  FUNDAMENTACIÓN DE LA PROPUESTA: 

 

1.  Taxon 

 

1.1  Classis:  Chondrichthyes 

1.2  Ordo:  Carcharhiniformes 

1.3  Familia:  Carcharhinidae  

1.4  Género o especie  y, en su caso, subespecie, incluidos autor y año: Carcharhinus 

falciformis (Müller y Henle, 1839) 

1.5  Nombre(s) común(es), cuando corresponda: Tiburón jaquetón, tiburón sedoso 
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Figura 1. Ilustración de tiburón jaquetón de la FAO.org 

 

 

2.  Datos biológicos 

 

2.1  Distribución (actual e histórica) – (véase también la sección 5) 

 

Los tiburones C. falciformis son conocidos por sus cuerpos delgados y piel más suave, y por 

su movimiento activo y rápido. Son oceánicos y costeros y se encuentran cerca del borde de 

las plataformas continentales, pero también en mares oceánicos. Pueden encontrarse en aguas 

poco profundas y en profundidades de hasta 500 metros. Los tiburones C. falciformis son 

circunglobales en aguas tropicales (Maguire et al. 2006).  

 
Figura 2. Mapa de distribución mundial de los tiburones jaquetón, Carcharhinus falciformis, cortesía de la 

UICN. 

 

2.2  Población (estimaciones y tendencias) 

 

Si bien el tiburón jaquetón está clasificado como "casi amenazado" a nivel mundial en la Lista 

Roja de Especies Amenazadas de la UICN, recibe las siguientes clasificaciones regionales: 

"vulnerable" en el Pacífico centro-oriental y sudoriental; "vulnerable" en el Atlántico 

noroccidental y el Atlántico centro-occidental; "casi amenazado" en el Atlántico 

sudoccidental y "casi amenazado" en el Océano Índico y el Pacífico centro-occidental. 
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Por sus características del ciclo biológico, crecimiento lento, madurez tardía, y producción de 

pocas crías, que se indican en el Cuadro 1 a continuación, la especie C. falciformis es vulnerable a 

la sobreexplotación de la pesca y está experimentando considerables reducciones de población en 

toda su área de distribución (véase la sección 3.1).  

 

Se han realizado pocas evaluaciones de las poblaciones de C. falciformis, pero esas pocas 

muestran que las poblaciones están disminuyendo. El Comité Científico de la Comisión de 

Pesca del Pacífico Occidental y Central realizó recientemente una evaluación de poblaciones, 

llegando a la conclusión de que se estaba practicando la sobrepesca y que, muy 

probablemente, también la población del tiburón jaquetón era objeto de sobrepesca (Rice y 

Harley 2013). Como resultado de la evaluación de la población, la Comisión de Pesca del 

Pacífico Occidental y Central (WCPFC) prohibió el desembarque de C. falciformis. En el 

Océano Pacífico oriental, durante un par de años se ha procedido a la evaluación de la 

población, llegando a la conclusión de que la población está disminuyendo, especialmente en 

el sur (Aires-da-Silva et al. 2013). En el Pacífico tropical oriental el tiburón jaquetón 

constituye una de las principales especies capturadas en las pescas con palangre, situándose 

como el tercer o cuarto componente más importante de la captura, y se ha demostrado que no 

solamente ha disminuido drásticamente su abundancia relativa durante los últimos diez años, 

sino que también lo ha hecho el tamaño de los tiburones jaquetones (Whoriskey et al.,2011; 

Dapp et al., 2013). El análisis genético realizado en el Océano Pacífico indica que la especie 

C. falciformis muestra una baja variación genética, mantiene la conectividad genética entre las 

regiones, y según los datos existen poblaciones del Pacífico oriental y occidental distintas 

(Galván-Tirado et al. 2013). La reciente evaluación de poblaciones realizada en el Océano 

Pacífico oriental ha confirmado la posibilidad de que existan dos poblaciones separadas 

(Aires-da-Silva et al. 2013). Se desarrollaron dieciocho loci microsatélites para el tiburón 

jaquetón Carcharhinus falciformis y con ellos se observó a un total de 53 individuos desde el 

Océano Atlántico, Pacífico tropical oriental y el Mar Rojo. El número de alelos por locus 

varió de 3 a 19, la heterozigosidad observada varió de 0,158 a 0,917, y la probabilidad de 

valores de identidad varió de 0,010 a 0,460. Estos nuevos loci proporcionarán herramientas 

para examinar la variación y la estructura genética en una especie en declive a nivel mundial 

(O’Bryhim et al., in prep). 

 

Por lo que respecta al Océano Índico, al igual que para todas las demás especies de tiburones, 

no se dispone de datos suficientes para realizar una evaluación de las poblaciones, y no se 

espera que la situación cambie en el futuro próximo. En consecuencia, el estado de la 

población resulta muy incierto. No obstante, en una reciente evaluación de riesgos ecológicos 

relativa al Océano Índico se clasifica a la especie C. falciformis en segundo lugar en cuanto a 

la vulnerabilidad en la pesca con redes de cerco y en cuarto lugar por lo que respecta a la 

pesca con palangre, debido a su susceptibilidad a estas modalidades de pesca y sus 

características del ciclo biológico. En el informe del Comité Científico de la Comisión del 

Atún para el Océano Índico (IOTC) se señala que, "pese a la falta de datos, se desprende 

claramente de la información disponible que la abundancia de tiburones jaquetón ha 

disminuido considerablemente en las últimas décadas" (IOTC 2013).  

 

En el Océano Atlántico, la especie C. falciformis ocupa el primer lugar en cuanto a la 

vulnerabilidad a la pesca con palangre (Cortés et al. 2010), que dio lugar a que la Comisión 

Internacional para la Conservación del Atún del Atlántico (CICAA) prohibiera el 

desembarque de la especie. Los datos disponibles, las evaluaciones de riesgos ecológicos, y 

las evaluaciones de las poblaciones muestran que las poblaciones de tiburones jaquetón están 

disminuyendo en toda su área de distribución mundial.  
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Cuadro 1. Características del ciclo biológico indicadas por región para C. falciformis 

 

Región Tamaño a la 

madurez sexual 

Edad a la 

madurez sexual 

Tamaño 

de la 

camada 

Período de 

gestación 

Referencia 

Atlántico 

nordoccidental: 

Macho: 215-225 cm 

de longitud total 

(LT) 

Hembra: 232-246 cm 

LT 

   Bonfil 2008 

Golfo de México Macho: 210-220 cm 

LT 

Hembra: >225 cm 

LT 

Macho: 6-7 años 

Hembra: 7-9 

años 

 12 meses Branstetter 

1987 

Atlántico 

ecuatorial 

Macho: 210 - 230 cm  

Hembra: 230 cm 

 4-15  Hazin, F. et al. 

2007 

Atlántico 

ecuatorial 

Macho: 180-200 cm 

Hembra: 205-210cm 

 7-25  Lana 2012 

Pacífico centro-

occidental. 

Macho: 210-214 cm  

Hembra: 202-218 cm 

   Bonfil 2008 

Pacífico oriental 

(Baja California 

Sur, México) 

Macho: 182 cm  

Hembra: 180 cm 

 2-9  Hoyos-Padilla 

et al. 2011 

Baja California 

Sur, México 

 7-8 años 

(ambos) 

  Sánchez-de 

Ita, et al. 2011 

Océano Índico 

oriental 

Macho: 207 cm 

Hembra: 215 cm 

Macho: 13 años 

Hembra: 15 

años 

  Hall et al. 

2012 

Taiwán 

nordoriental 

Macho: 212,5 cm 

(50%) 

Hembra: 210-220 cm 

Macho: 9,3 años 

Hembra: 9,2-

10,2 años 

8-10  Joung et al. 

2008 

 

2.3  Hábitat (breve descripción y tendencias) 

 

Los tiburones C. falciformis pueden encontrarse en hábitats oceánicos y costeros pelágicos de 

aguas tropicales. A menudo viven en plataformas y taludes continentales en profundidades 

que van desde la superficie hasta 500 m de profundidad. Los tiburones jaquetón más ancianos 

viven típicamente en aguas oceánicas, pero a menudo se encuentran en la costa más cerca de 

la tierra firme que en mar abierto (Baum y Myers, 2004). Se pueden encontrar C. falciformis 

en los arrecifes adyacentes a las aguas profundas, por ejemplo en el Mar Rojo (Clarke, C. et 

al. 2011). Busca su alimento en zonas más cercanas a la costa y vuelve a la plataforma para 

reproducirse. Los criaderos se encuentran a lo largo del borde exterior de la plataforma 

continental, y los recién nacidos permanecen cerca de los arrecifes hasta que son lo 

suficientemente grandes como para pasar al hábitat pelágico, posiblemente el primer invierno 

después del parto a principios del verano (Beerkircher et al. 2002). Cuando alcanzan unos 130 

cm de longitud, los tiburones C. falciformis se desplazan a un hábitat oceánico donde se unen 

a los bancos de peces pelágicos, como el atún, que es la razón por la que a menudo quedan 

atrapados incidentalmente y se encuentran cerca de los dispositivos para la agregación de 

peces (Rice y Harley 2013). Si bien los C. falciformis se pueden encontrar en aguas tropicales 

más cálidas de temperaturas superiores a los 23º C (Last y Stevens 1994, Rice y Harley 2013), 

y se ha observado que migran según la temperatura. En la Zona Económica Exclusiva (ZEE) 
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de Costa Rica C. falciformis pasa todo su tiempo en los primeros 50 metros del estrato más 

superficial de agua, y un 45% del tiempo en los primeros 5 metros del estrato más superficial, 

a temperaturas entre 28ºC y 30ºC (Kohin et al., 2006). Se ha observado que los C. falciformis 

permanecen en el estrato superficial de temperatura uniforme, pero los que se encuentran al 

norte de la latitud 10° N permanecen en aguas considerablemente más profundas y más frías 

que los que se encuentran al sur de la latitud 10° N (Musyl et al. 2011). Se ha señalado 

asimismo que los C. falciformis practican la segregación sexual (Lana 2012, Clarke, C. et al. 

2011). 

 

2.4  Migraciones (tipos de desplazamientos, distancia, proporción de la población 

migrante) 

 

Los tiburones jaquetón viven en una variedad de hábitats a lo largo de su vida y se ha 

observado que migran habitualmente y de forma cíclica cruzando las fronteras 

internacionales. Si bien no viajen, al parecer, tanto como otras especies, pueden recorrer 

grandes distancias en un breve período de tiempo (Clarke, C. et al. 2011). Los estudios 

realizados mediante etiquetado han mostrado que los tiburones C. falciformis se desplazan 

entre los sistemas oceánico y costero y entre las regiones septentrionales y meridionales 

(Galva'n-Tirado, et al. 2013). Se ha observado que, para alimentarse y reproducirse, los 

adultos de C. falciformis vuelven a las aguas de la plataforma. Los tiburones C. falciformis 

ocupan el cuarto lugar en cuanto a velocidad de nado entre los tiburones, alcanzando una 

velocidad máxima estimada de 60 km/día (Bonfil 2008). La distancia máxima recorrida por 

esta especie, según los conocimientos anteriores, era de 1.339 km (Bonfil 2008), pero en un 

programa de etiquetado realizado recientemente se observó que un tiburón jaquetón había 

recorrido 2.200 km desde la isla Wolf en la Reserva Marina de Galápagos hasta la isla de 

Clipperton (Galapagos Conservancy). En el Atlántico nordoccidental, tiburones C. falciformis 

habían salido de la zona económica exclusiva (ZEE) de los Estados Unidos, se habían 

desplazado dentro y fuera del Golfo de México, y sucesivamente dentro del Mar Caribe, 

recorriendo una distancia máxima de 723 millas (1339 km) (Kohler et al. 1998). En el Océano 

Pacífico oriental, tiburones C. falciformis etiquetados habían cruzado las ZEE de seis países y 

entrado en aguas internacionales (Kohin et al. 2006). Los tiburones C. falciformis pueden 

dispersarse a través del Océano Pacífico, cruzando fronteras, utilizando las corrientes cálidas 

y las islas como escalones (Galva'n-Tirado et al. 2013). En consecuencia, se ha observado que 

se requiere la cooperación y gestión internacionales para esta especie migratoria (Kohler et al. 

1998, Kohin et al. 2006).  

 

 

3.  Datos de amenazas 

 

3.1  Amenaza directa a la población (factores, intensidad) 

 

Los altos niveles de presión pesquera aplicados en alta mar han dado lugar a la rápida 

disminución mundial de tiburones jaquetón. Estas drásticas disminuciones se han 

documentado en las evaluaciones de las poblaciones de C. falciformis realizadas por la 

Comisión Interamericana del Atún Tropical (CIAT) y la WCPFC, señalándose tendencias 

similares en la evaluación de los riesgos ecológicos (ERA) emprendida por la IOTC y la 

CICAA.  

 

Los tiburones jaquetón son uno de los tiburones más comúnmente capturados, si no el que 

más, en la pesca con palangre y con redes de cerco (Beerkircher et al. 2011). Los tiburones 



PNUMA/CMS/COP11/Doc.24.1.14/Rev.1: Propuesta II/5 

 

6 

C. falciformis, especialmente los de tres años de edad y más jóvenes, son particularmente 

vulnerables a quedar enredados en los dispositivos de agregación de peces (DAP), que son 

comunes en las pesquerías con redes de cerco (Filmalter et al. 2013). Se ha observado que son 

vulnerables a la pesca con palangre de lance superficial y la pesca con redes de cerco para la 

pesca directa de peces de menor tamaño como el atún y la lampuga, que se encuentran en el 

estrato de los 50 metros superiores, debido a sus preferencias de profundidad y temperatura 

(Kohin et al. 2006). Además de ser capturados como pesca incidental, los C. falciformis son 

objeto de pesca selectiva en algunas pesquerías de pesca costera intensiva de especies 

múltiples que faenan en el Océano Índico y frente a las costas del Pacífico de América central 

(Galva'n-Tirado et al. 2013).  

 

 

 

Océano Atlántico: 
 

Tras realizar una evaluación de riesgos ecológicos en el Océano Atlántico, se observó que los 

tiburones C. falciformis eran los más vulnerables, de entre 11 especies de elasmobranquios 

pelágicos, a la pesca pelágica con palangre (Cortés et al. 2010). Su combinación de baja 

productividad y alta susceptibilidad a las artes de pesca pelágica con palangre hace que estén 

expuestos a elevado riesgo de sobreexplotación. Como consecuencia de ser sobre todo una 

especie de captura incidental en la pesca pelágica con palangre, se han observado reducciones 

en toda la región.  
 

En el Golfo de México, los tiburones jaquetón, junto con el tiburón oceánico, fueron las 

especies de tiburón más comúnmente capturadas, pero estas especies de tiburones han 

experimentado disminuciones drásticas en sus poblaciones. En la década de 1950, se 

encontraron tiburones C. falciformis en el 35% de los lances y representaron el 24% de todos 

los tiburones capturados en la pesca con palangre (Baum y Myers 2004). Las tasas de captura 

de C. falciformis disminuyeron de 1,71 (± 3,49 SD) por 1000 anzuelos en la década de 1950 a 

0,10 (± 0,42 SD) por 1000 anzuelos en la década de 1990 (Baum y Myers, 2004). Baum y 

Myers (2004) estiman que esta disminución de la tasa de captura equivale a una disminución 

diez veces mayor, o sea, 91,2%, en abundancia de C. falciformis en 40 años en el Golfo de 

México. También el tamaño medio de los tiburones es considerablemente inferior a los de la 

década de 1950, con un tamaño medio de los tiburones jaquetón de 97 cm en la década de 

1990, talla muy inferior a la talla de madurez de 180 cm para la región (Baum y Myers 2004). 

Sobre la base de este estudio y otros, se observó que los tiburones C. falciformis están 

expuestos a grave riesgo de extirpación (Baum y Myers, 2004). 
 

Se han observado asimismo elevadas disminuciones de abundancia de C. falciformis frente a 

la costa sudoriental de los Estados Unidos. La captura por unidad de esfuerzo (CPUE) 

observada en la pesca pelágica con palangre fue de 11,22 en 1981-1983 y de 3,49 en 1992-

2000 (Beerkircher et al. 2002). Más del 95% de las capturas realizadas en 1992-2000 fue de 

ejemplares inmaduros (Beerkircher et al. 2002). Mientras el 25,9% de los tiburones jaquetón 

capturados fueron liberados vivos, el 44% fueron descartados muertos y el 30% fueron 

retenidos (Beerkircher et al. 2002). No obstante su variabilidad, las tasas generales 

normalizadas de capturas de C. falciformis en el Atlántico, incluidos el Golfo de México y el 

Caribe, han experimentado una disminución del 72% en abundancia en el período 1992-1997 

como se ha señalado en los informes de CPUE con palangre (Cramer 2000). En el período 

1992-2005 en la misma región, incluidos el Golfo de México y el Caribe, los libros de a bordo 

de la pesca pelágica con palangre señalaban una disminución del 50% y el programa de 

observadores de la pesca pelágica con palangre señaló una disminución del 46% (Cortés et al. 
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2007). De acuerdo con los datos de observadores de la pesca pelágica con palangre de los 

Estados Unidos, relativos al Atlántico nordoccidental, se estimó que el grupo de tiburones 

costeros, arenero, jaquetón, y nocturno, disminuyó en un 76% entre 1992 y 2005 (Baum y 

Blanchard 2010). Se ha estimado que la mortalidad debida a la pesca en el Atlántico 

nordoccidental debería reducirse en ~ 60%, como línea de base mínima, para asegurar la 

supervivencia de los tiburones jaquetón (Myers y Worm 2005).  

 

Océano Pacífico: 
 

Los tiburones C. falciformis constituyen la principal captura incidental de las especies de 

tiburones, tanto de la pesca con palangre como con redes de cerco en el Océano Pacífico 

occidental y central (Clarke et al., 2011; Whoriskey et al., 2011; Dapp et al., 2013). Su 

presencia se concentra entre las latitudes 20° N y S, y se ha observado que los tiburones 

jaquetón son más abundantes en el Pacífico centro-occidental ecuatorial que en las zonas 

orientales (Clarke et al. 2011). En el Océano Pacífico occidental, oriental y central, los 

tiburones C. falciformis han experimentado tanto una disminución de la población, como una 

reducción media de la longitud de los ejemplares capturados (Clarke et al. 2012; Whoriskey et 

al., 2011; Dapp et al., 2013). Si bien Clarke et al. 2012 observaron que los cambios en la 

abundancia de tiburones jaquetón no fueron considerables en el período 1995-2010, en el 

estudio se señaló que los tiburones C. falciformis han experimentando una reducción de la 

tasa de capturas en 2006-2010 y que todos los C. falciformis eran inmaduros. Por otra parte, 

los capturados en la pesca con palangre se retenían a menudo, mientras que los tiburones 

jaquetón capturados en la pesca con redes de cerco eran aleteados y luego descartados. 

Durante los estudios de observación a bordo de buques palangreros en la ZEE de Costa Rica 

desde 1999 hasta 2009, se determinó que el tiburón jaquetón era la tercera captura más 

abundante, con un CPUE que variaba de 2,96 a 8,08 individuos/1000 anzuelos, con modelos 

lineares generalizados que muestran una disminución en el índice de capturas durante la 

década examinada (Whoriskey et al., 2011; Dapp et al., 2013). Además se ha detectado una 

reducción significativa el la longitud total de los tiburones jaquetones desde 2003 hasta 2010, 

con muy pocos adultos presentes en las capturas notificadas durante 2010 (Dapp et al., 2013). 
 

En el Océano Pacífico occidental, oriental y central, la captura incidental de la pesca con 

palangre representa la mayor amenaza para las poblaciones de C. falciformis. Esta especie se 

captura predominantemente en lances poco profundos. También la pesca con redes de cerco, 

en que se capturan sobre todo juveniles, repercute considerablemente en la población. Pueden 

producirse interacciones con C. falciformis en toda el área de pesca con redes de cerco, y el 

70% de las capturas registradas por los observadores fueron de tiburones jaquetón (Clarke et 

al. 2011). En el período 1995-2009 se observaron aumentos de la mortalidad debida a la 

pesca, la reciente disminución de la CPUE, y disminuciones en los datos relativos a la 

composición y el tamaño. El rendimiento máximo sostenible (RMS) de esta población, se 

estima en 1.994 toneladas, por lo que será necesario lograr una reducción del 78% de la 

mortalidad debida a la pesca para poder ajustarse al RMS. Las estimaciones relativas al 

agotamiento de la población indican que la biomasa total actual representa el 30% de la 

biomasa virgen teórica y que la biomasa de población reproductora se ha reducido al 67% de 

su valor en 1995 (Rice y Harley 2013).  

 

En la clasificación mundial por volumen de capturas de tiburones, la flota taiwanesa figura en 

cuarto lugar, con un 6% de los volúmenes mundiales (que podría ser una subestimación) 

(Vanson Liu et al. 2013). El tiburón jaquetón es una de las principales especies capturadas por 

esta flota. Se observó que en relación con el código de barras del ADN de filetes de tiburón 



PNUMA/CMS/COP11/Doc.24.1.14/Rev.1: Propuesta II/5 

 

8 

procedentes del mercado de Taiwán el 23% de las muestras eran de tiburones C. falciformis, 

pero estos tiburones representaban el 1,04% de los desembarques totales (Vanson Liu et al. 

2013). Según Vanson Liu et al. 2013, estos resultados indican que ha habido un aumento de la 

explotación de C. falciformis en los últimos años, en los desembarques procedentes de otros 

puertos, o en desembarques no declarados.  

 

Los tiburones C. falciformis son también la especie de tiburón más frecuentemente capturada 

en el Océano Pacífico oriental, tanto en la pesca con palangre como con redes de cerco. 

Comúnmente denominados "punta negra" por los pescadores, a los tiburones jaquetón se les 

ha confundido a menudo con los tiburones de puntas negras (Carcharhinus limbatus), lo que 

ha dado lugar a mayores tasas de capturas que las notificadas anteriormente (Román 

Verdesoto y Orozco-Zöller 2005). Sobre la base de datos relativos a lances de redes de cerco 

sobre objetos flotantes, los índices estimados de abundancia relativa de C. falciformis de 

tamaño mediano y grande en el período 1994-2004 mostraron tendencias decrecientes (CIAT 

2013). Entre 1994 y 2004 la captura incidental de tiburones jaquetón en la pesca con redes de 

cerco del Océano Pacífico oriental se redujo en un 60-80% (Minami et al. 2007, Galva'n-

Tirado et al. 2013). Si bien los datos indican que la población de C. falciformis puede haber 

experimentado una cierta estabilidad, los datos de CPUE con redes de cerco más recientes 

mostraron reducciones para todos los tamaños de tiburón jaquetón en el Océano Pacífico 

nordoriental durante los últimos dos años (Aires-da-Silva et al. 2013).  

 

Océano Índico:  

 

En el Océano Índico se capturan generalmente tiburones C. falciformis y se muestran 

vulnerables a la sobrepesca. En una reciente evaluación de riesgos ecológicos, los 

C. falciformis ocuparon el segundo lugar como especie de tiburón más vulnerable a las artes 

de pesca con redes de cerco y el cuarto a las de pesca con palangre. Los jaquetones muestran 

una baja productividad y una elevada susceptibilidad a ambas artes de pesca. Los tiburones 

C. falciformis son objeto de captura tanto incidental en la pesca industrial (atún y pez espada 

de pesca pelágica con palangre así como la pesca con redes de cerco) como selectiva en la 

pesca semiindustrial, artesanal y recreativa (IOTC 2013). A los actuales niveles de esfuerzo, 

la población se encuentra expuesta a un riesgo considerable, y si se mantiene a los niveles 

actuales o superiores se prevén reducciones de la biomasa, la productividad y la CPUE, con la 

posibilidad de agotamientos de las poblaciones locales. Australia, la Unión Europea (España, 

Portugal), el Reino Unido y Sudáfrica notificaron capturas incidentales de tiburones jaquetón 

en palangres destinados a la pesca de pez espada (0,1% de capturas) e Irán y Sri Lanka 

notificaron que un 25% y un 11% de sus capturas en redes de enmalle fueron de C. falciformis 

respectivamente.  

 

Se han observado disminuciones en abundancia en la región. En los últimos 20 años, los 

pescadores de las Maldivas han observado una disminución considerable en abundancia de 

C. falciformis (Anderson 2009, la IOTC 2013). Hay datos anecdóticos que indican una 

disminución cinco veces mayor que las capturas de C. falciformis en la CPUE con redes de 

cerco entre los años 1980 y 2005 (IOTC 2013). También en las capturas con palangre de la 

India se ha observado una reducción en el período 1984-2006 (John y Varghese 2009, IOTC 

2013). Sri Lanka ha practicado la pesca de tiburón jaquetón durante 40 años, pero al parecer 

ha disminuido drásticamente, registrándose una disminución de los desembarques medios de 

13.000 t en 1980 a 4.600 t desde 2000 (Bonfil 2008 y FAO 2009, Camhi et al. 2009). Los 

pescadores de Omán han señalado disminuciones en abundancia de tiburones, y la especie 

C. falciformis es una de las principales especies capturadas. Si bien en los desembarques de 
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Omán figuran representadas todas las etapas de la vida, los C. falciformis eran vulnerables a la 

captura poco después del nacimiento, y los tiburones inmaduros representaban una gran parte 

de los desembarques. Se sugirió además que en los diferentes componentes de pesca se 

tomaban diferentes clases de tamaños. (Henderson et al. 2009). Aparte de la propia pesca, los 

tiburones C. falciformis se enredan a menudo en los dispositivos de agregación de peces 

(DAP) de deriva asociados con la pesca con redes de cerco. La mortalidad producida con 

estos DAP en el Océano Índico fue 5-10 veces superior a las anteriores estimaciones de 

capturas incidentales en la pesca con redes de cerco. Según las estimaciones se habían matado 

entre 480.000 y 960.000 tiburones jaquetón al año en esta pesquería del Océano Índico 

(Filmalter et al. 2013).  

 

La sobreexplotación de un determinado sexo o etapa particular podría interrumpir la dinámica 

de la población y provocar drásticas reducciones. En el Mar Rojo, se observó 

predominantemente la presencia de hembras de tiburones jaquetón agregarse en los arrecifes 

(Clarke, C. et al. 2011). No está claro si estas agregaciones son parte de una población aislada 

o parte de una población más amplia en el Océano Índico. Si la pesca se dirige a estas 

hembras, ello podría afectar a la situación de la población de tiburones jaquetón en todo el 

Océano Índico, lo que sugiere la necesidad de una gestión colaborativa (Clarke, C. et al. 

2011). 

 

 

3.2  Destrucción del hábitat (calidad de los cambios, cantidad de la pérdida) 

 

La pérdida de hábitat puede hacer variar la abundancia y distribución de una especie. Como los 

tiburones C. falciformis no se encuentran a menudo cerca de la costa o utilizan las lagunas 

costeras como zonas para dar a luz o como áreas de cría, las amenazas que derivan de la pérdida 

o la destrucción del hábitat que se ha generalizado en estas áreas son limitadas (Maguire et al. 

2006).  

 

Sin embargo, es importante señalar que no hay protección para los hábitats pelágicos críticos de 

alta mar, lo cual es muy significativo teniendo en cuenta la naturaleza pelágica altamente 

migratoria de C. falciformis. 

 

3.3  Amenaza indirecta (p.ej. reducción del éxito reproductivo debido a la contaminación 

con plaguicidas) 
 

Los elevados niveles de contaminantes ambientales (PCB, productos organoclorados y 

metales pesados) que se bioacumulan y se biomagnifican en los altos niveles tróficos están 

asociados con la infertilidad de los tiburones (Stevens et al. 2005), pero se desconocen sus 

impactos específicos sobre las especies de C. falciformis. Algunos estudios han mostrado que 

los C. falciformis han absorbido elevadas concentraciones de contaminantes. En el Golfo de 

México, se ha observado que presentaban elevadas concentraciones de contaminantes 

derivados del petróleo, en particular los hidrocarburos aromáticos policíclicos (HAP), pero no 

estaba claro si se trataba de una consecuencia directa del derrame de petróleo de la plataforma 

petrolífera Deepwater Horizon o se debía simplemente a su afinidad por el hecho de 

encontrarse cerca de plataformas petrolíferas (Hueter). Los niveles de mercurio hallados en 

C. falciformis en la península de la Baja California superaban el límite establecido por el 

gobierno mexicano para el consumo humano (más de 1,0 mg/g) (Maz-Courrau et al. 2012). Se 

observó que en todos los C. falciformis muestreados, la concentración, independientemente de 

su tamaño, era superior a este nivel, que constituye el porcentaje más elevado entre las 
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especies estudiadas y es el resultado de la acumulación derivada del hábitat y de las presas de 

C. falciformis (Maz-Courrau et al. 2012).  

 

3.4  Amenazas especialmente relacionadas con las migraciones 
 

Se dispone de poca o ninguna protección para los jaquetones en gran parte de su hábitats 

críticos. Dada su naturaleza de amplio alcance, migratoria y pelágica, y el hecho de que la 

amenaza más significativa y permanente es la pesca selectiva y la captura incidental, los 

tiburones jaquetón requieren protecciones en toda su área de distribución. 
 

Considerando que los tiburones C. falciformis migran habitualmente entre las ZEE de 

diferentes Estados del área de distribución y las zonas de alta mar, ninguna parte de 

cualquiera de las poblaciones puede beneficiarse plenamente de cualesquiera medidas de 

gestión que pueda introducir en sus aguas un solo Estados del área de distribución. Las 

protecciones regionales ofrecidas por algunas organizaciones regionales de ordenación 

pesquera (OROP) (véase 4.2) reducirán algunas de las amenazas que derivan de la pesca con 

palangre y con redes de cerco destinada a la pesca del atún y el pez espada, pero estas 

medidas no ofrecen plena protección a todas las pesquerías de la región. No existen, por otra 

parte, otros tipos de protección internacional de estas especies, lo que las hace vulnerables en 

la mayor parte de su área de distribución cuando migran.  

 

 

3.5  Utilización nacional e internacional 

 

Los tiburones C. falciformis son objeto de captura por su carne, que se cocina, ahúma o se 

sala en seco, y en mercados menores por su piel (para cuero), y el aceite de hígado (para la 

obtención de vitamina A). Los filetes de tiburones C. falciformis representaron el 23% de los 

filetes de una muestra tomada en los mercados de Taiwán, lo que demuestra el alto consumo 

de su carne. Se consume también la carne de tiburón en Omán (Henderson et al. 2009). Sin 

embargo, el principal motor que impulsa la captura y el comercio sucesivo de estas especies 

es la demanda internacional de aletas de tiburón. (Clarke et al. 2006). Las aletas de tiburón 

jaquetón representan el 3,5% del comercio de aletas en Hong Kong (Clarke et al. 2006a). 

Cada año se utilizan entre 500.000 y 1.500.000 tiburones jaquetón para obtener sus aletas 

(Clarke et al. 2006b). 

 

 

4.  Situación y necesidades en materia de protección 

 

4.1  Situación de la protección nacional 

 

Varios gobiernos han prohibido la pesca comercial de todos las especies de tiburones a lo 

largo de su respectivas zonas económicas exclusivas, protegiendo así a los C. falciformis en 

sus aguas. Se indican a continuación los santuarios de tiburones: Palau, Maldivas, Honduras, 

Bahamas, Tokelau, Islas Marshall, Polinesia Francesa, Islas Cook y Nueva Caledonia.  

 

En el Atlántico de Estados Unidos, los tiburones jaquetón son objeto de gestión como parte 

del amplio complejo del tiburón costero y se incluyen en un cupo comercial. Además, estos 

tiburones no pueden ser retenidos, transbordados, desembarcados, almacenados, o vendidos 

por buques que tienen artes de palangres pelágicos a bordo. Las embarcaciones fletadas o de 

recreo no pueden poseer estos tiburones, si poseen a la vez túnidos, peces espada o marlines. 
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4.2  Situación de la protección internacional 

 

La especie C. falciformis figura en el Anexo I, Especies altamente migratorias, de la 

Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, lo que demuestra la 

importancia de la gestión cooperativa para esta especie.  

 

En respuesta a la creciente preocupación por la situación de los grandes tiburones pelágicos, 

varias OROP han emprendido evaluaciones de las poblaciones de especies de las que se 

dispone de datos suficientes así como evaluaciones de riesgos ecológicos para especies de las 

que no se dispone de datos suficientes para poder orientar sus decisiones respecto de las 

especies de tiburones que necesitan protección. Han adoptado también medidas para mejorar 

la recopilación de datos a nivel de la especie, reducir las capturas incidentales, controlar el 

aleteo de tiburones, y prohibir los desembarques de las especies más amenazadas. 

 

La Comisión Internacional para la Conservación del Atún del Atlántico (CICAA 2011) y la 

Comisión de Pesca para el Pacífico Occidental y Central (WCPFC 2013) prohíben retener a 

bordo, transbordar o desembarcar cualquier parte o cuerpos enteros de tiburón jaquetón en las 

pesquerías reguladas por la Convención. Si bien estas prohibiciones protegen al tiburón 

jaquetón a lo largo de una parte de su área de distribución, estas medidas no son suficientes 

para proteger plenamente al tiburón jaquetón de las presiones de pesca continuas, que están 

empujando a esta especie hacia la extinción.  

 

4.3  Necesidades de protección adicional 

 

Aunque existen algunas medidas de gestión y prohibiciones a nivel nacional y regional (4.1 y 

4.2), no se extienden a toda su área de distribución, y no regulan el comercio internacional. Es 

probable que los tiburones C. falciformis se vean empujados todavía más cerca de la extinción 

mientras no se establezcan medidas obligatorias aplicables a escala mundial para protegerlos 

de la sobreexplotación.  

 

La inclusión en el Apéndice II de la CMS contribuiría a sensibilizar a los interesados acerca 

de la necesidad de una gestión nacional de los tiburones jaquetón en todos los Estados de su 

área de distribución. Contribuiría también a asegurar que se priorice la cooperación 

internacional, estableciendo medidas adicionales de las OROP destinadas a prohibir o regular 

estrictamente las capturas con carácter urgente en toda el área de distribución de todos los 

tiburones jaquetón. Además, para complementar las medidas de ordenación pesquera, la 

inclusión en el Apéndice II de la Convención sobre el comercio internacional de especies 

amenazadas de fauna y flora silvestres (CITES) ayudaría a reglamentar el comercio 

internacional de productos de tiburón jaquetón, velando por que sean sostenibles, y deriven de 

una fuente obtenida legalmente. 

 

Se necesitan medidas adicionales para esta especie vulnerable que migra atravesando 

fronteras nacionales y a la alta mar. El Consejo Científico de la CMS ha señalado que el 

tiburón jaquetón reúne las condiciones necesarias para su inclusión en las listas de la CMS 

(CMS, UICN SSG 2007) (Camhi et al 2009). Por otra parte, la inclusión en el Apéndice II 

podría dar lugar a una gestión sostenible de esta especie, introduciendo mejoras en la gestión 

nacional y regional. 
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5.  Estados del área de distribución 

 

La especie C. falciformis se encuentra en áreas situadas fuera de la jurisdicción nacional, por 

lo que debería tenerse en cuenta el artículo I h) de la CMS al determinar un Estado del área de 

distribución:  

 

"Estado del área de distribución, en relación con una determinada especie migratoria, significa 

todo Estado [...] que ejerza su jurisdicción sobre una parte cualquiera del área de distribución 

de dicha especie migratoria, o también, un Estado bajo cuyo pabellón naveguen buques cuya 

actividad consista en sacar de su ambiente natural, fuera de los límites de jurisdicción 

nacional, ejemplares de la especie migratoria en cuestión". 

 

Por consiguiente, por Estado del área de distribución se entiende una nación en la que se 

registra la presencia de tiburones jaquetón en aguas nacionales y en pesquerías de naciones 

que faenan en alta mar. 

 

Partes en la CMS:  

 

Angola, Antigua y Barbuda, Arabia Saudita, Australia, Bangladesh, Benin, Cabo Verde, 

Camerún, Congo, Costa Rica (Cocos I.), Côte d'Ivoire, Cuba, Chile, Djibouti, Ecuador, 

Egipto, Eritrea, España (Canarias es.) , Filipinas, Francia - (Polinesia Francesa, (Clipperton 

I.), Guadalupe, Guyana, Martinica, Nueva Caledonia), Gabón, Gambia, Ghana, Guinea 

Ecuatorial, Guinea, Guinea, Guinea-Bissau, Honduras, India, Islas Cook, Israel, Jordania, 

Madagascar, Mauricio, Mozambique, Nigeria, Nueva Zelandia, Países Bajos (Aruba, 

Curazao), Palau, Panamá, Perú, Portugal (Madeira), Reino Unido (Islas Vírgenes Británicas, 

Islas Caimán, Montserrat, Islas Turcas y Caicos,), República Democrática del Congo, 

República Unida de Togo, Samoa, Santo Tomé y Príncipe, Senegal, Somalia, Sri Lanka, 

Sudáfrica, Tanzanía, Yemen.  
 

Otros Estados del área de distribución:  
 

Bahamas, Barbados, Belice, Brasil, Colombia, Comoras, China, Dominica, El Salvador, 

Estados Unidos de América (Guam, Islas Hawaianas; Islas Marianas del Norte, Islas 

Vírgenes, Samoa Americana), Granada, Haití, Indonesia, Islas Marshall, Jamaica, Japón, 

Kiribati, Líbano, Malasia, Maldivas, México (Revillagigedo es.), Micronesia (Estados 

Federados de), Nicaragua, Omán, Papua Nueva Guinea, Puerto Rico, República Dominicana, 

Saint Kitts y Nevis, San Vicente y las Granadinas, Santa Lucía, Sierra Leona, Sudán, 

Suriname, Tailandia, Trinidad y Tabago, Venezuela. 
 

 

6.  Observaciones de los Estados del área de distribución 
 

 

7.  Otras observaciones 
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